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TEXTOS DE SAN AGUSTÍN Y SANTO TOMÁS 
 
 
TEXTO 1 
 
“La ciudad celestial usa también en su viaje de la paz terrena y de las cosas necesariamente 
relacionadas con la condición actual de los hombres. Protege y desea el acuerdo de quereres 
entre los hombres cuanto es posible, dejando a salvo la piedad y la religión, y supedita la paz 
terrena a la paz celestial. Esta última es la paz verdadera, la única capaz de ser y de decirse 
paz de la criatura racional, a saber, la unión ordenadísima y concordísima para gozar de Dios y 
a la vez en Dios. En llegando a esta meta, la vida ya no será mortal, sino plenamente vital. Y el 
cuerpo ya no será animal, que, mientras se corrompe, agobia al alma, sino espiritual, sin 
ninguna necesidad, sometido de nuevo a la voluntad. Posee esta paz aquí por la fe, y de esta 
fe vive justamente cuanto refiere a la consecución de la paz verdadera todas las buenas obras 
que hace para con Dios y con el prójimo, porque la vida de la ciudad es la vida social”.  
 
 
TEXTO 2 
 
“Porque lo primero que alcanza nuestra aprehensión es el ente, cuya noción va incluida en todo 
lo que el hombre aprehende. Por eso, el primer principio indemostrable es que “no se puede 
afirmar y negar a la vez la misma cosa” principio que se funda en las nociones de ente y no-
ente y sobre el cual se asientan todos los demás principios, según se dice en el libro IV de la 
Metafísica de Aristóteles. Mas así como el ente es la noción absolutamente primera del 
conocimiento, así el bien es lo primero que se alcanza por la aprehensión de la razón práctica, 
ordenada a la acción; porque todo agente obra por un fin, y el fin tiene razón de bien: de ahí 
que el primer principio de la razón práctica es el que se funda sobre la noción de bien, la cual 
se formula así: “el bien es lo que todas las personas apetecen”. 
 
 
TEXTO 3 
 
“-Concedo que Dios haya dado al hombre la libertad. Pero dime: ¿no te parece que, 
habiéndonos sido dada para poder obrar el bien, no debería poder entregarse al pecado? 
Como sucede con la misma justicia, que, habiendo sido dada al hombre para obrar el bien, 
¿acaso puede alguien vivir mal en virtud de la misma justicia? Pues igualmente, nadie podría 
servirse de la voluntad para pecar si ésta le hubiera sido dada para obrar bien (…) Porque veo 
que de ser incierto que la libertad nos haya sido dada para obrar bien, y siendo también cierto 
que pecamos voluntaria y libremente, resulta incierto si debió dársenos o no”. 
 
 
TEXTO 4 
 
«Por consiguiente, afirmo que la proposición «Dios existe» es evidente en sí misma, porque en 
ella el predicado se identifica con el sujeto, pues, como más adelante mostraremos, Dios es su 
misma existencia. Pero no es evidente para nosotros, puesto que no conocemos la naturaleza 
de Dios, que, por el contrario, es preciso demostrar por medio de lo que nos es más conocido, 
aunque por su naturaleza sea menos evidente, a saber, por sus efectos.»  
 
 
TEXTO 5 
 
“-Veo que te acuerdas perfectamente del principio indiscutible que establecimos en los mismos 
comienzos de la cuestión precedente: si el creer no fuese cosa distinta del entender, y no 
hubiéramos de creer antes las grandes y divinas verdades que deseamos entender, sin razón 
habría dicho el profeta: si no cree, no entenderás. El mismo Señor exhortó  también a creer 
primeramente en sus dichos y en sus hechos a aquellos a quienes llamó a la salvación.”  
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TEXTO 6 
 
“La segunda vía se basa en la causalidad eficiente. Hallamos que en este mundo de lo sensible 
hay un orden determinado entre las causas eficientes; pero no hallamos que cosa alguna sea 
su propia causa, pues en tal caso habría de ser anterior a sí misma, y esto es imposible. Ahora 
bien, tampoco se puede prolongar indefinidamente la serie de causas eficientes, porque 
siempre que hay causas eficientes subordinadas, la primera es causa de la intermedia, sea una 
o muchas, y ésta causa de la última; y puesto que, suprimida una causa, se suprime su efecto, 
si no existiese una que sea la primera, tampoco existiría la intermedia ni la última. Si, pues, se 
prolongase indefinidamente la serie de causas eficientes, no habría causa eficiente primera, y, 
por tanto, ni efecto último ni causa eficiente intermedia, cosa falsa a todas luces. Por 
consiguiente, es necesario que exista una causa eficiente primera, a la que todos llaman Dios.” 
 
 
 


